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El cuarto  cen tena rio  gu ipuzcoano 
de San Francisco de B orja

por

Fausto Arocena

Se celebra durante este año el cuarto centenario d€ la  estancia 
<le San Francisco de Borja en  Guipúzcoa. Dicho así, suena a muy 
poco, porque una simple estancia no pasa de ser un episodio in tras­
cendente en  el curso de una vida.

Lo -que se sabe, lo -que está divulgado en  torno a  esa estancia, 
es aquello que captan  los turistas en su v isita  al Santuario de Loyo­
la; que alli celebró el Duque de Gandía su  prim era misa. Es esto 
verdad, pero es sólo una m ínim a parte  de la verdad.

Porque San Francisco de Borja hizo en Guipúzcoa m ucho más 
que esto. Aquí dejó el traje de pecador — dicího sea en forma de 
tropo—  y se vistió el de religioso; aquí recibió las órdenes sagradas 
de mano de un obispo venido de Calahorra, a  tenor de lo autori­
zado en un rescripto pontificio  de que se hallaba provisto; aquí ce­
lebró tam bién su prim era m isa cantada ante un concurso de gente 
insospechado; aquí, finalmente, dejó raíces duraderas, m ediante el 
m atrim onio de su h ijo  con la representante del linaje de Loyola. 
P o r eso se dió la circunstancia relevante de que un Borja llegase 
a ostentar la coronelía de las fuerzas m ilitares guipuzcoanas. Todo 
eso se irá  viendo por m enor en las lineas que siguen.

Y todo eso es motivo suficiente para  que la efemérides se haga



p re ^ n te  en este BOLETIN, siquiera sea de u a  modo sum ario y  sin 
en tra r en  las fuentes bibliográficas que otros habrán de aprovechar^ 
en tre  ellas el epistolario de Borja.

E l mundo no tiene orejas para oír tal estampido

Hay que tener en cuenta lo qu« representaba el Duque de Gandía 
en el mundo áulico para  poder hacerse a la idea de la conmoción 
í(U3 había de p roducir en el ambiente la noticia de que se disponía 
a trocar los gregüescos por la sotana. Bien se hizo cargo de ello 
nuestro San Ignacio con aquel buen sentido que matizaba sus actos 
.V sus palabras.

“Yo acepto a  V. Sría por nuestro herm ano —le decía 0I Duque— 
y  como a tal le tendrá siem pre m i alma aquel am or que se debe a 
quien con tanta liberalidad se entrega en la casa de Dios para  en 
ella perfectamente servirle”. Esto le escribía a prim eros de octubre 
de 1546, pero la perspicacia del Fundador no podía menos de dete­
nerse en la reacción que había de producir en la corte la firm e de­
cisión diel Duque y, para ir  sobre pasos contados, hubo de añadir 
en la misma carta, al recom endar al candidato a novicio que se gra­
duase en Gandía, que colacionase el grado “con mucho secreto por 
ahora (porque el m undo no tiene orejas para o ír  tal estampido) 
hasta que el tiempo y las ocasiones nos den, con el favor de Dios, 
entera libertad” (1), Ningún matiz psicológico escapaba a la porten­
tosa antena registradora del au tor de los Ejercicios.

La fuga a Guipúzcoa

Cumplió puntualm ente Borja la recomendación de Ignacio y m an­
tuvo en im penetrable sigilo sus intenciones. Pero rompiose el en­
canto en 1548 y en la corte pontificia con expresa anuencia del 
Genteral de la Compañía, y  éntonces amanecieron las comtrarie- 
dades que debería experim entar quien, contando con retirarse del 
m undo que tan obsequioso había sido con él, se encontraba con que 
se le “amenazaba” con Ja concesión de un capelo cardenalicio, que 
era lo xiltimo que en sus circunstancias desearía ambicionar.

Quedó espantado el todavía Duque de Gandía. Y, con la “compli­
cidad” de Ignacio, no halló medio m ejor que buscar remedio en la 
liuída, como facineroso a quien siguen de cerca los corchetes de la 
Hermandad. Bien sabía Ignacio adónde dirig irle; en su Guipúzcoa

(1) Cartas de San Ignacio, t. I, p. 281.



había espesuras y  retiros muy propicios para ocultarse un “delin­
cuente” que huye de la prisión de los honores.

El 5 de abril de 1551, lu-ego de haber abandonado Roma con el 
m ayor sigilo en la noohe del 4 de febrero, llagaba a Loyola el Duque 
para pasar luego a fijar su residencia en Oñate.

Y Guipúzcoa, en v irtud  de unos maravillosos impond-srables, iba 
a ser, además de asilo seguro de la hum ildad acorralada, el escena­
rio de la transform ación de un Virrey, lleno de ostentación, en un 
mendicante jesuíta, cargado de alforjas limosneras.

La desconcertante mutación

Oñate registró en los protocolos del Escribano Lazarraga, aunque 
el instrum ento partiese luego a tierras levantinas, la renuncia for­
mal por parte del Duque de sus estados, rentas y títulos. Y alli mismo 
>•6 rapó la barba y se metió en e] saco de la sotana, apenas cubierta 
por las alforjas mendicantes.

No fué sólo un eam bio de casaca lo que allí se produjo: donde 
había un título de Aragón surgió un jesuíta y donde había un laico 
surgió un sacerdote. Todo eso se operó en virtud de un breve del 
Papa Julio III que autorizaba al de Borja a recibir las órdenes sa­
gradas de mano de cualquier obispo que es.taba en su poder elegir. 
El agraciado con la invitación del Duque fué el reverendísim o Gaona 
residente entonces en Calahorra. La Villa condal de Oñate y el día 
23 de mayo de 1551 prestaron lugar y fecha al acto de la ordenación 
sacerdotal del que había sido V irrey de Cataluña. Bravo honor para 
Guipúzcoa.



Venga aquí ahora el sonsonete del siglo XVI. T rae con su rancie- 
dad un regusto d“e época. Al lector ha de gustarle leer lo que el 
P. Manuel Sá, escribe en carta de 28 de mayo de 1551 (2). Dice asi: 
"Su señoría se ha ordenado 1-a Semana de Pentecostés, y recibió to­
das las órdenes en quatro días, las quatro menores el prim er m iér- 
coa«s después de Pentecostés, y  asi consequenter .hasta «1 sábado, 
que recibió las de sacerdote. Ordenóle el obispo -Gaona, que vino 
aquy a eso solo, con el prouisor; y  hízose con harta  solemnidad 
estando presentes los clérigos de la  tierra, con los principales della 
y algunos collegiales, aquy en casa, en vna sala adonde suele S. Sia. 
oy r m isa”.

Se ve que, a pesar de las tenebrosas espesuras de nuestra P ro­
vincia, halló en ella el fugitivo un bello rincón en el que no faltó el 
cortejo de los estudiantes universitarios que vinieron ai conjuro de 
Ja m unificencia del Rmo. Mercado de Zuazola.

üñate, en su erm ita de Santa Magdalena, fué el campamento 
central de las operaciones estraté^cas del gran santo.

Andanzas apostólicas

Pero no era el ya sacerdote jesuíta persona hecha para la convi­
vencia cortesana de que venía saturado. I-e ardían las ansias de 
apostolado. Y, a  pesar de sus achaques, tomó querencia al pùlpito. 
“El Padre —añade Sá en la misma carta— ha predicado después 
que vino, dos vezes, una en  la iglesia, de la qual e&cruí a V. P. Ha 
estado después malo en la cama y purgado, y quiso el Señor se halló 
luego bueno, y  ha tenido y tiene siempre ocupaciones, y obra el 
Señor mucho en su paternidad según sus grandes indisposiciones. 
Los días pasados le han llamado para que hiziese vnas pazes en vn 
lugar cerca de V ergara; y aunrquie üa cosa, según dezían, estaua no 
en muy buenos térm inos, por ser sobre la muerte de vna muger, 
base por la gracia del Señor concertado con la idea de su paterni­
dad, con mucha satisfacción de las partes y consolación de todos, 
porque era cosa que muchos sin tían”.

Además de buen com ponedor de un asunto que por las trazas se 
presentaba muy vidrioso, las ansias incontenibles de apostolado le 
«mpiílsabsn a  subir al piilpito. Oñate y sus aledaños fueron la zona 
de su combate apostólico. Cuando predicó en la vecina villa de Mon- 
dragón, como luego se verá, se fijaría en la leyenda que ya para 
entonces se veía en el pasamos del pulpito con esta sabia adverten-

(2) Monumenta Histórica. Epistolae Mixtae, II, IV, p. 552.



cia: “Diga poco y bu«no”. Que fuera bueno lo que dijera, no hay 
por qué ponerlo en duda; qire fuera poco, seria para que lo sin­
tieran quienes se veían subyugados por los dones carism áticos del 
santo.

LJn biógrafo de éste recoge la especie de que aprendió no pocas 
frases en la lengua del país y que de ellas se servía en sus sermo- 
nies. Si no está muy documentada la afirmación, no por eso debe 
recíhazarse sistemáticamente, porque entraba muy dentro de lo vero­
símil ese aprendizaje de la lengua del país, tan recomendada por 
la Iglesia a sus ministros.

III I V y ' '
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Ya le tenemos, por tanto, transform ado de Virrey de Cataluña 
en humilde sotanado, “con su ropa y zapatos como vno de la Com 
pañía”, según expresión dej P. Sá. Y con esa librea acudió a una 
fiesta que dieron los colegiales de Oñate, es decir, los universitarios 
de la fundación de don Rodrigo Mercado de Zuazola.

La nómina de los sermones predicados en Guipúzcoa p o r el Santo 
nos la da el P. Antonio Gou (3). “Prim ero domingo de agosto —dice—

(3) Monumenta... Epistolae Mixtae, i i, iv , pág. 595.



predicó -en Azpeytia, y d ía de Santo Domingo predicó en S. Sebas­
tián, en el monasterio de los dominicos, hauiéndoselo im biado a ro­
gar el p rio r de aquel monasterio. Nos dice después que predicó en 
Tollosa ante un gran concurso de gente y  en Mondragón, donde, como 
se ha dicho, tendría ocasión de leer la leyenda que hemos citado y 
que no es anacrónico suponerla tsllada por aquellas centurias.

V n "diario" del Sanio en Vergara

Lo que sin duda constituyó el acontecim iento más sonado de la 
estancia de Borja en Guipúzcoa fué, aparte de su residencia regular 
en Oñate, su  estancia en Vergara y particularm ente la misa de jubi­
leo que celebró ante una concurrencia posiblemente no alcanzada 
en nuestra provincia hasta ese día.

De esa estancia hay una relación en una carta del P. Benito Ca­
talán (4) y  una especie de diario en el libro  de cuentas del Hospital 
de Vergara: Lo aprovechó m i ilustre maestro don Serapio Múgica (5), 
luego que le fué comunicado el hallazgo por el cultísim o abogado 
don Pedro de Zabala. Hemos de reproducir aquí lís  correspondientes 
fotocopias, porque no se ha de presen tar m ejor ocasión para  orear­
las que este cuarto centenario de la convivencia de San Francisco 
de Borja con nuestros antepasados.

P o r esas notas del diarista venimos en conocimiento de que 
en tró  el Santo en Vergara el 4 de abril de 1551. Venía corte­
jado por el Padre Araoz, deudo de San Ignacio y personaje conspi­
cuo en la  Compañía e  incluso en la corte, y por el Bachiller Solís. 
A éste le conoceríamos cumplidamente los operarios de la historia 
guipuzcoana, si resultase ser, como parece probable, Cil que firma 
la  debatida partida de bautismo atribuida a Martín de Aguirre. Se 
acomodó el Santo en la casa del Comendador Ondarza y, tras de 
haber oído misa y comulgado en el a lta r  de Nuestra Señora de la 
iglesia de San Pedro y  de haber com ido en la buena com pañía de 
los predichos, p a rtió  para  Oñate. Esto, como se ve, ocurría  antes de 
la ordenación sacerdotal del Santo y se trae aquí un poco a  contra- 
;peIo, porque nos interesa glosar en su cronológica sucesión el “dia­
rio” tan felizmente exhumado por e] señor Zabala.

El anónimo vergarés registra en o tra de sus notas que Vergara 
escuchó el p rim er serm ón del Santo. “El prim ero de agosto del dicho 
año —dice— hizo en San Pedro desta villa el duque de Gandía el pri-

(4) M<mümenta^.. Epistolae Mixtae, n ,  V, pág. 647.
(5) Euskalerriaren-Alde, XX, pág. 265.



m€r sermón”. Conste así en obsequio de Vergara, “siem pre leal a. 
la corona real”.

E l acontecimiento de Vergara

No vemos mención nueva del de Borja hasta e l 15 de noviembre 
en que se registra que el duque —los vergareses. no querían  ente­
rarse d€ ia  renuncia del Santo a  los títulos de este m undo— “ser­
monó en San Pedro e dixo la mysa en Santa Ana de Rotalde”. Y 
aquí fué ella, porque, como hubo con tal ocasión jubileo plenísimo 
y 'la persona del duque movía tam bién a jubileo, la concurrencia 
no S2 estimó en menos de diez mil personas”. Para dar más color 
a la descripción, habrem os de apeLir al pince-l del P. Catalán, quien 
nos cuenta (6) que “ fué tanto el concurso de gente, de toda la tierra, 
que ailgunos eran venidos, de más de diez leguas, y aunque la igle­
sia era harto  grande, fué forzado i r  a dezir la misa en vna herm ita 
al campo, y iua I5 gente con tanta devoción, que era de alabar a  
Dios;; que hasta los árboles estauan cargados de hom bres y rao- 
chachos, y  dizen que pasauan de diez y doze mil ánim as”. P or su 
psrte el diarista nos entera que fueron diáconos en la solemne misa 
el bachiller Zandategui, arcipreste de la provincia, y don Urtuno de 
Gamboa y qu« estuvieron presentes en la misa el Señor de Lazcano 
y otros graves señores de Guipúzcoa y Vizcaya.

Sabemos finalmente por las anotaciones del 'libro de cuentas del 
Hospital de Vergara —los hospitades eran  sus hoteles— que Borja 
dijo misa y predicó en San Pedro el día de Santa Lucía y  que 
asimismo el 26 de diciembre de 1551 (el documento dice por error 
1152) “predicó el nacimiento del Señor el dicho duque en San 
Pedro”. De esto nos da noticias del m ayor interés el P. Miguel Ochoa, 
el mismo que en otros lugares se hace llam ar Padre Navarro. Este, 
después de hablarnos (7) de las predicaciones del Santo en Mondra- 
gón. y en Segura, nos manifiesta que “para la tercera dom inica se 
fué a Vergara, para continuar el buen p rincip io  que allí está dado 
en la frequentación de las comuniones en los días de las procesio­
nes, que es en la tercera dom inica del m es; y así ©1 Padre les pre­
dicó y les dixo hartas verdades...”. Pero lo que da más valor al 
relato del P. Ochoa, p o r cuanto nos delata e l buen sentido de la pre­
dicación de Borja, es la frase en que recoge la juiciosa opinión del 
Señor de Ozeta. “Fué un sermón —se lee en esa carta— que decía 
el Señor de Oceta —léase Ozaeta—, que no había nada floreado en

(6) Epistolae Mixtae, n ,  V, pág. 652.
(7) Litterae Quodrimestres, I, IV, pág. 490.



él, sino que todo había sido agudo”. ¡Buena escuela de elocuencia 
la del ex duque de Gandía!

Como nota tam bién de color o de matiz, debemos al diaria  de 
Vergara la noticia de que el día an terio r a  tan sabroso sermón, “an­
duvo el duque con arguiñas —léase alforjas—  por toda la villa, to­
m ando limosna p o r am or de Dios con su com pañero el Maestro 
N avarro”.

Tras el alma de un Señor de Lazcano

Don Felipe de Lazcanó, el m ism o que, según narra  la historia, 
m ereció ser apadrinado p o r Felipe I el Hermoso y p o r la  Reina doña 
Juana, fué tocado p o r el impuls.o apostólico del Santo de Gandía 
que le sometió a “algunos pasos de ejercicios”. Figura p o r eso en 
la  nómina de los ejercitantes que con tanta puntualidad describe el 
P. Iparraguirre en su “Práctica de los Ejercicios de San Ignacio en 
v ida de su autor”. Pero  del suceso nos da las más concretas noticias 
aquel Bachiller Solís a  que antes hemos aludido y que ahora se nos 
ofrece transform ado en P. Solís, lo que, a menos que m ediara una 
s-alida de la vida religiosa, dificultaría su identificación con el bau­
tizante de M artín de Aguirre. Este nos cuenta en carta  de 1.“ de 
m arzo de 1552 (8) :  “Lo que se ofrece después que escrib í a V. P. de 
la elección de hábito  del Señor de Lazcano, que se hace llam ar Fe­
lipe de Jesús, es que a los siete de éste vino a la herm ita y estuvo 
en era cuatro días y  el buen P. Francisco le dió algunos pasos de 
ejercicios, en los cuales se saboreó, y  tuvo también compañía a su 
reverencia en Oñate con su hábito de la Compañía y concertado que 
en el Colegio de Oñate, digo en el nuestro—  esta rectificación es 
para que se entienda que no había de ser en Ja U niversidad— estu­
diaría  su gram ática” .

Con esto y con pocas cosas más dió el Santo p o r term inada su 
estancia en Guipúzcoa, que le había servido de asilo y  de teatro de 
su transform ación, de aquella transform ación, que, en frase gráfica 
de San Ignacio, había de ser el estam pido que hasta entonces no 
tenía el mundo órgano suficiente para escuchar sin daño.

Aún había de volver a Oñate, pero de esta segunda estancia hace­
mos gracia al lector.

Guipúzcoa le habia besado las manos

No se puede decir que Guipúzcoa, representada en sus veneradas 
Juntas Generales, se hubiese precipitado en rend ir honores al exi­
m io personaje. Si tardó en m ostrarse reverente al que ya no «ra  más

(8) Liíterae Quadrimestres, I, IV, pág. 557.



que un hum ilde ensotanado de la Compañía, suplió con tratam ientos 
y con lujo de embajadores lo que, sin duda, no había sido una omi­
sión involuntaria, sino una norma de conducta llena de ponderación.

Era que la D iputaciónj organismo provisorio en tre  Junta y Junta, 
no se creía suficientemente asistida para  llevar la voz de la provin­
cia en tan grave as.unto, y lo había abandonado en  m anos de las 
Juntas que no se reun irían  hasta la otoñada del mismo año de 1551.

P or eso leemos en  las reunidas, en noviem bre de ese año, que se 
comisionaba a Juan Fernández de Izaguírre y  Pedro M artínez de Oro, 
para  que acudiesen a donde estaba el p rócer, a  quien a boca llena 
llamaban todavía Duque de Gandía, “a le besar las manos de parte 
de esta provincia con carta de ella (9).

Se estrecha aún má% la vinculación con Guipúzcoa

Si tan unidos anduvieron en el servicio del gran Señor el vástago 
cadete de Loyola y el mayorazgo de Gandía, tenía que o cu rrir  huma­
namente que los vínculos de las familias por ellos representadas se 
estrechasen asimismo.

Un hijo de San Francisco Borja y una sobrina nieta de San Igna­
cio de Loyola se quisieron, como se quieren el hom bre y la mujer, 
y  desearon consagrar ese am or con la bendición de l̂ a Iglesia.

No pudo menos de interesarse a San Ignacio para que interviniese 
en los preliminanes del casamiento. Pero aquí de la entereza del 
Santo guipuzcoano y  aqu í de la verdad de la renuncia que había 
hecho de los intereses mundanos. “Cuanto al negocio del casamiento 
—dice— (10) de que V. S. me escribe, e§ él de tal calidad, y tan 
ageno de mi profesión mínim a, que yo tcendría por cosa m uy apar­
tada della entremeterme en él”. jBuen sentido el de nuestro San 
Ignacio!

Pero esa actitud  no fué obstáculo para  que el m atrim onio se rea­
lizara, vinculando aún más a Guipúzcoa la persona y la memoria de 
San Francisco de Borja. Este había recibido «n nuestra tie rra  asilo 
contra los que le perseguían, “cabina” para m udarse de ropa y altar 
para celebrar su prim era Misa. Su h ijo  hab.a de encon trar novia en 
■ella que le h iciera amable la vida y que le facilitara el honrosísim o 
título de Coronel de las fuerzas guipuzcoanas de guerra.

(9) Junta de Hemani, de 1551, Junta sexta,
(10) H e n a o ,  Antigüedades de Cantabria, Tolosa, 1895, t. VII, pág. 37.


